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18 DICIEMBRE 2022 CICLO A 4º DOMINGO DE ADVIENTO 
Lecturas: 1ª Isaías 7,10-14. 2ª Romanos 1, 1-7.  Mateo 1, 18-24 
 
1º Meditamos: En las puertas de la Navidad nos sale al encuentro, en este domingo 4º 
de Adviento, S. JOSÉ, el santo más querido. El Papa Francisco decía: Yo quiero mucho a 
S. José, y en mi escritorio tengo una imagen suya durmiendo; y cuando tengo un 
problema, escribo un papelito y lo pongo debajo de S. José para que lo sueñe.  

Cuando José supo en sueños el secreto de María, inmediatamente, se sumergió 
en el Misterio. Se acabaron los ¿cómo pudo suceder?  y los ¿por qué? Todo se esconde 
en el silencio. Y José camina en oscuridad, y escucha la voz de Dios. Cumple su voluntad. 

Hoy le pedimos a S. José: ¡Enséñanos la Navidad! ¡Llévanos contigo, junto a María 
y el borriquillo!  ¡Llévanos a ver nacer el NIÑO! Contigo por los caminos, contigo por el 
desierto, contigo buscando hogar, en el portal, en el taller, en Nazaret. Todos te 
queremos, José, compañero en nuestros sueños, trabajos y sufrimientos; emigrante, 
refugiado, sin techo ni papeles; siempre sereno y silencioso. ¡Eres tan nuestro! 

Hoy nosotros, en la vida de José encontramos una muestra ejemplar de nuestras 
vidas: En el trabajo y en el paro, en la enfermedad y en la soledad, la desesperanza. 
Cuando no sabías por dónde tirar, y esperabas el milagro que no llegó.  

Y pienso que Jesús, cuando llamaba a Juan Bautista el mayor de los nacidos de 
mujer, estaba pensando: ¡Bueno, junto a mi padre José!  
 Nos miramos hoy en José y proclamamos sus BIENAVENTURANZAS: 
Dichoso tú, porque cuidaste del Niño Dios. Te lo entregó su Padre Dios, y tú no te lo 
quedaste, sino le entregaste tu vida y tu muerte. 
Dichoso Tú, porque tus sueños no te adormilaron, sino te despertaron, y  te convirtieron  
en el primer aventurero del Reino de Dios.  
Dichoso tú, porque guardaste el secreto de María, y te sumergiste en el Misterio de los 
planes de Dios. 
Dichoso tú, hombre del silencio, que no pediste explicaciones, ni pasaste factura, el 
hombre más generoso y gratuito.  
Dichoso tú, que no pediste Milagros a Dios. Fuiste tú quién tuvo que hacerlos para 
cuidarlo, y que no te lo mataran. 
Dichoso tú, porque cargaste con el peso de la soledad, persecución, pobreza: el peso de 
la Redención, sin una queja ni protesta. 
Dichoso tú, porque no te aprovechaste de tu Hijo, sino compartiste su humildad y 
pobreza, y formas parte de cuantos hoy sufrimos el dolor y la violencia.  
 
2. Compartimos.  Compartid en el grupo vuestros días amargos en la vida, vuestras 
pérdidas y nostalgias. ¿Cómo las habéis sobrellevado? ¿para qué os han servido?   
3. Compromiso: Remueve en Navidad malos recuerdos y viejas llagas. Regala sonrisas y 
buena compañía, no pierdas el buen humor. Construye tu Belén por dentro y por fuera.  


